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Legros é inexplorados á su CODSÍ-

deraciÓD, que prQduolo parecen de 
largo espacio de labor y de estu­
dio; y liari molivado los plácemes 
y la adhesión de la prensa, en oca­
sión alguna lan espontáneos y me­
recidos; á ello unimos los nues­
tros, porque en estos casos el si­
lencio,) no solo tuviera dejos de in­
justicia, sino que envolvería para 
nosotros, acusación de indiferen­
cia hacia los prestigios y el bien 
de la Administración y los inj^ere-
ses del país, esencial objetivo del 
nuevo Director general, y pasos 
primeros de su gestión, que, preci­
so es decirlo, en los aciertos del 
comienzo, deja entreverlos resul­
tados fecundos y brillantes del por­
venir. 

Conocidos son estos actos para 
enumerarlos ahora: la reorganiza­
ción de las Cárceles, el estudio del 
ferro-carril de Manila á Batangas, 
línea imporlactísima, que pondrá 
en movimieato extraordinario Irá 
fleo y riqueza; la creación adecua­
da de la Bolsa-lonja de Manila; uli 
lísima para la cotización dé valo­
res y aun más para la contrata­
ción de productos y fijación de 
precios y cambios, adaptándola, 
conforme al sentido del decreto 
que la instituye, á los usos y nece­
sidades mercantiles, en forma que 
en regular funcionamiento no sea 
una nueva dificultad, sino un pode­
roso auxiliar de la acción del co­
mercio; la íorm?ción de presupues­
tos que obedezcan á un método ra­
cional y reflejen la exactitud de 
los gastos y la verdad de los ingre­
sos, sin cuyas condiciones es mera 
fórmula de precepto toda ley eco-
noiiiica, son, entre otros muchos, 
los de mayor trascendencia. 

Aíención aparte requiere otra 
iniciatij^ de carácter general, 
puesto que no hay mejora de la 
siluaeióu del empleado que no in­
fluya, por decisiva manera, en el 
interés público: hacemos referen­
cia á la acertada moción sobre los 
giros pai liculares de los funciona-
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CONDICIOKES 
M' pago será siempre adelantado j en metálieift éjsn iBtraa i« 

fácil cobre-Corresponsales en París, A. LQr t̂tA, riM Cftaojirtla 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre. 31. , ^ , ; ; ! , ; 
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COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Dou-iijiíio ocial: MADRID, CALLE DE OLÓZÁGA, NUil. 1 (Paseo de Recoletos) 

« A B A i r r t A S 
Capital social efectivo. 
PrimpB y reservas. 

Pesetas 12.000.000 
44.028.645 

TOTAL. &6.02a.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Eata giaii Oorapañía nacional asegura 
contra los lieügos de incendio. 

El gian desarrollo df? sus operaciones 
acredita la confianía que inspira al pábli-
co, Itabicndo pagado por siniestros desde 

j8t aiio 1SG4, de su fundación, la suma de 
^pesetas G4.06Í3 087,42. 

S Sabdirecci^u en Cartagena: 
O 0 < r ± z r - J_ 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este rano de segaros ' contrata to­

da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas 4« edu«aci(io. Ren­
tas Titalicias .y Gaptt&lo» diferido^ á pri­
mas más reducida» qae cualquiera otra ^ 
Compañía» $ 

Sra. Viuda ie 8oro y C». Plaza da los Caballoa nów. I» ^ X [ 

wmm m 
12. CA8TELÜNI. 12 

Material completo para minas, 
obraíi públicas, agricultura 

y construcción. 
luslalariones de máquinas de ex-

hacción y desagües. Especialidad 
V.1 cables y cuerdas de abacá, acero 
/ hierro. 

Vías, r i i ls , wagonelas, picos, 
inartilb.s. azadas, legones, palas, 
barren s, etc. 

'B9m;)as, fraguas, noleas, mandri­
les y loda clase de rnaquin ria 

INTI3]^ESANT£ 
Ha i*egresadó á está el afamado 

y couocidó especialista en las en­
fermedades de la boca. 

Dií.ijVi.)iocjGNi cmmii 
que oÍFece sus servicios á su nu­
merosa clieutela y al público en 
geoeral 

CulU honda, 11, principal. 
Consulta permanente y á domicilio. 

pitlEIIQ 
Con este Lítulo publica el perió­

dico «El Comercio» de Manila fe-
clia 20 de Diciembre, recibido en 
esta redacción por el último co­
rreo un artículo encomiástico de 
la gestión que esta llevando á cabo 
el nuevo Director general de ad­
ministración de aquellas islas, 
nuestro buen amigo y paisano don 
Lorenzo Moneada. 

A continuación publicamos el 
artículo citado, que ha de ser leí­
do con gusto por los cartageneros 
y especialmente por los amigos 
del Sr . Moncad;a. . 

Escaiso tiempo lleva al íreolé de 
los múltiples y j delicados asuntos 
del Centi;© directivo de Adminis­
tración civil nuestro respetable 
amigo el Sr. Moneada; pero ha 
desarrollado en él ^ l e s iniciativas 
y puesto mano en tantos difíciles-
próbrémás, que se han ofrecido ín-

rios, que han secundado, con deci­
sión entusiasta, como era de espe­
rar, olro fuhcioDai'io inteligente, 
el Sr. Domínguez Alfonso, jefe su­
perior dignísimo del ramQ de Ha-
cienda, y que ha obtenido el valio­
so apoyo de nuestra Autoridad su­
perior, el ilustre Marqués de Este-
Ha, dispuesto siempre á prestar su 
alto influjo á toda idea en que 
resplandezca la razón y la Jus­
ticia. 

Ha buscado él Sr. Moneada el 
mediodeque el quebranto de los 
giros que periódicamente adquie­
ren los empleados para las aten­
ciones de sus deudos reiidenles en 
la Península, se sufrague por el 
Estado, de la manera menos one­
rosa para el Tesoro, que sufrirá 
sólo la reducción, relativamente 
sin inlportancia, de pesos 150.000 
en el ingreso del diez por ciento de 
los haberes de los funcionarios ci­
viles que asciende á unos 700 000 
pesos anuíales. Hemos escrito tan­
to acerca de la triste siluación del 
empleaido en el «rch i piélago, por 
eí encaredniiento de la vida, la 
depredación de la moneda y la ele> 
vación de los cambios, que nos 
creemos dispensados de repetirlo, 
afirmando solo que eslá la moción 
fundada en principios de justa in­
demnización y de estímulo prove­
choso, que no podrá menos de 
apreciar con la elevación de su in­
teligencia y la rectitud de sus mi­
ras, el señor Ministro de Ultra­
mar. 

Tanto esperan del Sr. Moret, la 
prosperidad de Filipinas y el me­
joramiento de su sistema y de sus 
organismos administrativos, que 
no parece aventurado suponer que 
acojerá con preferencia petición 
tan conveniente, y entre los éxitos 
que,con entera certidumbre, aguar­
dan á su activa gestión ministerial, 
no serán «1 de la realización de ese 
proyecto y la implantación de la 
ley de empleados de i870, los de 
menor resonancia, ni de menos 
brillantes resultados. 

• .^g. i l . .^ . .h i i i . .U ...M 

Y rio liáy cTúJa étrqücí'^tfs'; pla­
nes y reforniasl qué'cÓh ansi(^dad 
aguardí^inos, U^^larág p,o Mí'^^ *̂ " 
lasíQUligen'c|í\?,A:Ía'in.¿i9f^Vi^ al­
tura para desancQlIarlpa, SPCun-
daodo con entusiasmo, so^lificU mi-
sidn: cuanto l lévanos dicltoJoase-
gara: funcionarios dei tat^xc»ndi-
clones, de voluntad" taqafebpirtita-
bles, de energías ddradei»as,'iSé al­
tas miras y a^feditádp t'elóf'nfcfCesi-
ta lai Administración dej Wóhipié-
lago, sumida por causas tfé 'W*** 
cpnocidas.y apreciadas^. f!^*iárga 
postracióHi ŷ  atíatifiie,H,to; c.pAudo 
lodos los viejos rpQldes «^ i^o^pen 
ó se ensapebao; todo^e Idritiisfor-
ma y se reorganiza porque «a es 
tancamiento sería «umséMet cuan­
do tanta riqueza y fcatftofs' medios 
de futura prospeiHdsid agí^fUan 
Sólo el iiñperió de úbá '^tó'ASfyos 
cerca n os pasos se péfcí b^ ñ',' y ' es­
fuerzos de yoiunlatiés éáói|[icas, 
cpucur&Q a^i^i9fel iy^ ¥%i}j¡í&»é 
impul^^ 4e ¡B^Hig^flííiaíiaíiiario-
resqtte 1)6 diga,n',«|il%|ile>í,.pwiri al-
zarRe. ea bie n del |̂ aís< y iioB^r y 
bien 3e la mádrftjPairi^^ serta obra 
imperdonable la q<je.-eo»- iMirla 
frecuencia se ha Víáttí, y qtié*toa 
siste en l á roíisílrvfioiófn def W a n t o 
•vacila por inútil; se SólÉtféiíé'álSbil-
menle pot' há'bil.ps tíe füli64 5fpor 
quietismo imposibles y viéií¡I*áí sei* 
parle integrante p tórmgs'pi^^cas, 
incompaiibles coa, el niomenip pre­
sente, con la couvepjeíicia pujt)lica 
y con la íuluia prosperidad del ar-
cbipiélag' , de que ha de ser jMma 
y vehículo la más perfecta y ro­
busta organización admlnistmliva. 
De aquello se deduce la apatía y 
ésto constituyela brillaiíífe giestión 
de un funcionario. " ' ' , " 

Y cómo tal empi*eáa acomete el 
Sr. Moneada cpn intelig^pl^'.jbrío 
la actividad iacansí^ble^', i^q '^<^ de 
masiado aguitrdpr dfi su p^sp,, por 
el CenU?o dir^ctivQ 4e; Adíftioistra-
cióQ £ivil,< le que ya Q6t0ala.D>4 con 
sello personal y propios^'süp. pr l -

I meros actos y que sirve de epigra-
te-^H SStS3TTngat< y üyfUmiaga espe 
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—No inporta, exclamó C&rlQi Abriendo aas ojos 
desmcaacadameute. fisa odad es la mas opuesta pa­
ra veslür el habito d« religiosa. 

El comendador quedó inmóvil «orno si tío supie­
se lo que lo pasaba. 

—Seflor; ¿es un inconveniente tener esos afios? 
pregQot6<tem blando. 

—lomeaso.̂  Nunea consantiró daros mi permiso 
Mediando osa circunstancia 

i ;..Ln vos del «ejr fo^tan en4rgiea, qne el pobre don 
ornando devoró en silencio su rabia, cayendo de 

P«'«ntw desde la mas alta alegría & la mas profunda 
deaesperación. 

—¡t«a qsQ es decir, mormuró sordamente, oo-
mo el hombre qo» contiene sa furor; con que es de­
cir, repito, qoe ni¡ i,¡ja ^o puede ser monja porque 
tiene diex y siete «tlosl ¡Coa que tenfro que esperar 
& que el tiempo, tardo siempre para un coraeón se­
diento de repose y tranquilidad, llene ciertos re­
quisitos, previstos por lo* ««atutos religiosos y que 
solo han alarmado i V . n . ^ r a que rol W^ «e aco­
ja al templo del Señor! Dispénseme mi rey si te^pon-
ge estas objeoiones, paro los desoa^afio», la expe­
riencia, y el exaoto conoeimieato dol 'mando, me 
obligan á expresarme de esU manera. Yo tengo 
una bija á quien idolatro con toda la fuerza de mi 
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qnila, mas retirada, que la de esas mujeres puras y 
cariñosas que hacen el saor,iflcio de su existencia, 
por conseguir la eterna bienaventuranza? Creed co­
mendador que me agrada sobremanera esa deter­
minación Si 08 confesaré con franqueza, que tan 
amigo como soy de que se aumente el rebaflo de las 
escogidas det Sefter, tan contrarié soy & que se abu­
se de loa estatutos de las órdenes religiosas. 

—En oirañto á esos pensamientos no pueden me­
nos de honrar altamente á V. M. 

—Figuraos, pues, que muehos padres y muohas 
jóvenes se dejan llevar de un entusiasmo religioso 
mal enteádido, y sepultan ó se sepnlt&n & una edad 
en que la razón aun no ha podido distinguir lo que 
les conviene. De aqui naee el que se entibie la fé 
luego que han pasado les momentos de fsscinación, 
y se enoaentren arrepentidas, victimas de una locu­
ra irremediable. Esto es lo que no me agpaaa. 

—T en ese tiene Y. M. razón sobradísima, contes­
ta don Fernando loco de alegría. 

—Por lo tanto yo supongo que vuestra bija ten­
drá la fedad conveniente para el caso. ^^ 

—Diei y siete afios. 
—¡Como diez y siete afios! ¿Tan joven es? 
—Tiene el tiempo mareado para poder entrar de 

novieia. i» 
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Antiyer nos casaitioS; \í6f qtteVfa 
Dofla Pérez, sábéi'Ofíirtáá'Vjíi'dííiltó;'" " 

—Justamente, exclamó Cirios gclpeanda las ma­
nos. He sacado á cuento el soneto, porque^ á vos os 
sucede lo contrario. 

—¡Oh! si sefior, replioÓ don Fernando tenien4o4|ne 
alternar en aquella etase de bromai para joálfué uar 
perdida irreparable el qtié<ían¿é sin esposa? ' 

—¿Y bien que ibais á decirme? ^ ' ," 
El comendador se pú&'Mió y. el Vé^perátó la ri-

snefia expresión de su fisonomía. 
-^Desdé que tuve I'a'désgracik ífp qüeaariñe viu-

do, me vi obligndo a entender ex.;lusivamente de 
los negocios doiniaticos, 8aBtray(6nctqme cófno era 
consiguiente de la coi-te. , , 

—¡Hola! ¡hola! le interrumpió^ el jrey, ése es mu-
cliÓ disoir, seflor Ponzoa. ' ' " ' ' ~ 

—¡Esla pura verdad! ' ' ' •̂••. <- î v . 
— idóino! ¿La pura verdítd cnaíiátt s « r ^ lie'oldo 

fréouént&is muy 'comunmieüty Tés salones de! m^a-
oiodeUceda? r. 1 

&sta especie de r^ónvéí^oi^n'nb dcjjó̂ '̂ e tttrtMr 
al padre de Enriqueta. ' ', ,» 

—Seflor, á V. Ít!''óónsta que los'̂ sáloñes árt d«-
que de Uceda, actual morada de la reina dofia Ka-
riana de Atutria, son tma soledad ó na retiro. 


